LA ÚLTIMA LECCIÓN DE MI PADRE

Me llamo Alberto y tengo 36 años. Soy maestro y pedagogo. Estoy felizmente casado y tengo 3 hijos, todos varones, de 12, 10 y 7 años. Creo que hemos los estamos educando correctamente. y todos nuestros amigos hablan maravillas de ellos porque son obedientes y respetuosos. En el colegio también son niños ejemplares y sacan muy buenas notas. (De momento. Esperemos que sigan así). Nuestro sistema se basa en mucho cariño, mucho diálogo y normas sencillas pero estrictas. Cuando alguna vez no las han cumplido hemos hablado de ello, les hemos hecho comprender las consecuencias de sus actos y, en contadas ocasiones, los hemos castigado privándolos de algo que les guste mucho, algún juego, salidas a la calle.... Nunca habíamos utilizado el castigo físico, pero...

No vamos a negar que a pesar de que son muy buenos, nuestros hijos son traviesos, cosa que consideramos normal, salvo cuando cometen actos peligrosos. En esos caso somos más severos. Pero hace unos días la cosa fue a mayores.

Mi mujer y yo fuimos a llevar a mi padre al médico. Dejamos a nuestros hijos en casa con la recomendación, como siempre, de que se portaran bien y no se peleasen. Sin embargo ellos aprovecharon la ocasión para jugar con un juego de química que tienen prohibido  usar si no hay algún mayor delante. Sobre todo les prohibimos usar el mechero.

Aquella tarde decidieron hacer un experimento que un amigo les había explicado. No sé en qué consistía dicho experimento, el caso es que produjo una explosión  que rompió el cristal de la mesa en la que jugaban y quemó la tela de la camilla. Afortunadamente no se produjo un incendio pero poco faltó.

Cuando regresamos del médico estaban estudiando en sus cuartos. Nos extrañó, porque aunque son responsables, hay que insistir mucho para que empiecen a hacer sus deberes.

Fue mi padre quien nos alertó del estropicio. Cuando entré en la sala de estar y vi el desastre los llamé a grandes voces. Ellos bajaron con la cabeza baja sabiendo que serían castigados. Yo, muy enfadado, les hice ver lo peligroso de su acción y lo grave que era, además, que nos hubieran desobedecido. Cuando terminé de lanzar la larga lista de reproches, dije a voz en grito, “no sé que voy a tener que hacer con vosotros”.

En ese momento escuché un carraspeo. Mi padre, desde su sillón me miraba muy serio. Tenía las piernas cruzadas y con un simple movimiento dejó caer su zapatilla al suelo. Lo miré un poco asombrado y con voz suave me dijo. “A ti no te fue tan mal”

De pronto recordé mis años de infancia, las travesuras que yo también cometía y como, de vez en cuando, mi padre cogía su zapatilla y me calentaba el trasero. Un sistema tradicional en el que yo no creía pero que, realmente, en mí dio buenos resultados.

Es por eso que en aquel momento decidí aprender una nueva lección de mi padre.

Ya sé lo que haré, dije. Fui a por una silla y la coloqué en medio de la sala. Me acerqué a mi padre y cogí su zapatilla. Agarré de una mano a mi hijo mayor, Ricardo, y lo puse sobre mis rodillas, sin violencia, pero con energía le di una buena tunda de zapatillazos en el culo que lo hicieron llorar bien pronto. Después, Miguel y Alfonso también pasaron por mis rodillas.

Espero que no volváis a cometer travesuras como las de hoy ni a desobedecernos, dije, porque a partir de ahora cogeré la zapatilla todas las veces que haga falta.

Mi padre, desde su sillón me miró. Tampoco a mi me gustaba hacerlo, me dijo, pero a veces no queda más remedio.

